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Ni fundo, ni chacra
Por Paula Escobar Chavarría

T
ras un cambio de mando
impecable -y una conduc-
ta ejemplar tanto del pre-
sidente saliente como del
entrante-, el gobierno del
Presidente Kast empezó a
trabajar "con guitarra". Y

el que ayer fuera oficialismo debutó como
oposición. Mientras unos empiezan a ha-
bitar La Moneda, en sentido metafórico y
también muy real (quizás demasiado real:
¿Era necesario que la primera dama, cá-
maras mediante, sirviera la comida en el
casino?), otros se bajaron del auto fiscal,
se subieron al propio -o a un Pullman Bus,
también fotografía mediante-, y partieron
su vida desde la vereda del frente. Y co-
menzaron a verse esta semana atisbos de
qué tipo de oposición será el otrora oficia-
lismo y, especialmente, cuántas oposicio-
nes serán.

Y lo que se vio fue malo.
Fue un papelón gigante lo que pasó en la

elección de la mesa de la Cámara de Dipu-
tados y Diputadas. Un acuerdo con el PDG
que sigilosamente habían logrado fraguar,
que habían anunciado con bombos y pla-
tillos el martes, se les cayó un día después,
a vista y paciencia de sus choqueados ges-
tores y de la diputada Pamela Jiles, que no
pudo presidir la testera, pese a que dijo que

iba a ser allí una abuela buena y "poliamo-
rosa"

Pero, siendo serios, ¿era sorpresivo que en
medio de esta política chilena, donde reina
el pirquineo, y donde el discolaje paga tan,
pero tan bien, se les "cayeran" dos votos?
Por supuesto que no. Que el diputado Ca-
maño se bajara podrá molestar, pero sorpre-
sa, sorpresa, no. Lo mismo con Jaime Mulet.
Molesto como está con el gobierno de Boric
por la salida de su único ministro, y con
partido en vías de extinción, era obvio que
tomaría la mejor propuesta para sí.

Es feo que no se cumplan acuerdos, cla-
ro está. Más feo es que la palabra empeñada
valga poco, pero es la tónica, desgraciada-
mente, en un Parlamento fragmentado y
díscolo.

El mayor error no fue, sin embargo, de
cálculo, sino de fondo, y es que la fórmula
que idearon para quitarle la mesa al nuevo
gobierno haya sido entregársela -y entre-
garse- a los designios de la diputada Pame-
la Jiles, por lejos la más ácida opositora del
gobierno de Boric, y quien le propinó varias
de sus peores derrotas políticas. Además, su
caballito de batalla, lo que le ha granjeado
gran popularidad, son los retiros de fondos
de pensiones, algo que, vistos y vividos los
resultados inflacionarios que provocaron, se
ha asumido bastante transversalmente como

una muy mala política pública. Boric dipu-
tado la aprobó, pero como presidente fue
firme -y no cambió su postura nunca- de no
permitir otro retiro (y aquello tuvo costos).
Eso es parte del avance del frenteamplismo,
al menos de Boric; una "voltereta" que no
cabe sino aplaudir, pues refleja responsabi-
lidad. Que al momento de cierre de ese go-
bierno al progresismo no se le haya ocurrido
nada mejor que subir al podio a la diputada
Jiles no solo es humillarse, sino dar una se-
ñal totalmente errada de qué es lo que aglu-
tina al progresismo y en qué cree. Quien
ayer era la némesis, hoy era el pegamento.

Todos en la foto celebrando a Pamela Jiles
era borrar con el codo lo escrito con la mano
en términos de una izquierda más respon-
sable y con identidad. Y probablemente acá
está la peor deriva de la "travesía en el de-

sierto" de la izquierda y la centroizquierda
tras la derrota electoral reciente. Si se va a

enfrentar a este gobierno solo con medidas
"tácticas" -descuidando totalmente la es-
trategia- va a ser muy difícil que vuelvan a
atraer electorado que perdieron. Ese nivel
de confusión y dispersión ideológica no
atrae a nadie.

En la elección de la mesa del Senado, por
su parte, no hubo bochorno, pero tampoco
unidad. Las conversaciones no fructifica-
ron y el Socialismo Democrático pactó con

la derecha tradicional, eligiendo este año
a Paulina Núñez, luego le tocará al PS un
periodo. La DC, PC, FA y FRVS crearon su
propio comité, molestos.

El problema no solo es de unidad y de
propuesta, tampoco hay claridad de cuál es
el tono.

Nada más elocuente de aquella confusión
es la arremetida del diputado PS Daniel Ma-
nouchehri contra la primera dama, María
Pía Adriasola, por los almuerzos en el ca-
sino. "La manipulación de alimentos exige
guantes, mascarilla y cubrepelo. Son pro-
tocolos sanitarios básicos. En La Moneda
también deben cumplirse", dijo en X. Agre-
gó: "Oficiaremos a Contraloría y al seremi
de Salud para que investiguen y determinen
responsabilidades. El Estado funciona con
reglas. La Moneda no es un fundo".

Oficiar a la Contraloría y hacer un escan-
dalo de eso muestra, otra vez, la pérdida
de brújula. Una que los hace perder fuerza
para cumplir su verdadero y necesario pa-
pel como oposición, por ejemplo, respecto

de los indultos a exuniformados presos por
el estallido que el Presidente Kast anunció
el jueves. Un tema que no es del gobierno
"de emergencia" y que, sin duda, tensiona-
rá y polarizará.

La Moneda no es un fundo, pero el Parla-
mento tampoco debiera ser una chacra.

E
I ideal normativo gremia-
lista desarrollado por Jaime

Guzmán plantea que las
organizaciones interme-
dias, aquellas ubicadas en-
tre el individuo y el Estado,
deben servir, en primer

lugar, a los fines específicos que justifican
su existencia. Esta visión, así, promueve
la despolitización de amplias esferas de la
vida social, sosteniendo que su orientación
hacia el bien común exige que no sean tra-
tadas meramente como un instrumento
político, sino que operen prioritariamente
bajo su código específico.

¿Tiene sentido este ideal normativo?
Mucha gente cree que no y defiende su
postura señalando que "todo es político",
porque el hombre es "un animal político".
Sin embargo, este concepto de lo político lo
que hace es confundirlo deliberadamente
con lo social. En los hechos, especialmente
en sociedades con cierto grado de diferen-
ciación funcional, la idea de que "todo es
político", incluso si es bien aceptada en
teoría, tiene muy poco sentido práctico.

El caso de Bomberos de Chile permite
un ejemplo obvio: si su actividad se viera
politizada y decidieran apagar o no in-
cendios de acuerdo a la militancia de los
moradores del lugar siniestrado, promo-
viendo que las personas militen en tal o
cual partido para beneficiarse del servicio,
perderían rápidamente sentido, misión y
apoyo popular.

Gremialismo y
organizaciones
de protesta

Por Pablo Ortuzar

Un caso menos obvio es el de las orga-
nizaciones de activismo o protesta. Se
supone que su rol es hacer visible para el
sistema contradicciones o problemas que,
sin esa actividad, pasarían desapercibidas.
Por cierto, las demandas de estos grupos
pueden ser altamente polémicas, a la vez
que políticas. Esto las aproxima notable-
mente a los partidos políticos, sólo que las
organizaciones de protesta se concentran
en causas específicas y su fin no es ganar
elecciones, sino llamar la atención del
sistema político. Esto mismo hace que se
espere de ellas coherencia y consistencia
en la formulación de sus demandas y en la
defensa de sus causas declaradas.

Si una organización ambientalista si-
guiera criterios político-partidistas para
elegir los proyectos a los que se opondrá, o

desistiera de protestar al recibir dinero de
las empresas involucradas, nadie se toma-
ría muy en serio a esa organización. La ra-
zón es que la causa ambiental, en realidad,
sería estrictamente secundaria en sus acti-

vidades, por lo que, de hecho, no sería una
organización propiamente ambientalista.

Esta depreciación frente a la opinión
pública es exactamente lo que han en-
frentado las organizaciones sociales de
izquierda que abandonaron la protesta y
escondieron sus banderas durante el go-
bierno de Gabriel Boric debido a su afini-
dad ideológica. Deslegitimación que, de
paso, ha dañado directamente las causas
que decían defender. Es hoy mucho más
difícil para los promotores del indigenis-
mo, el feminismo, el obrerismo, el mo-
vimiento estudiantil o el ambientalismo

presentarse ante la opinión pública como
luchadores desinteresados entregados a la

nobleza de sus causas.
En el caso del indigenismo, el daño a

su imagen producido por los represen-
tantes indígenas que ocuparon los cupos
reservados de la Convención Constitucio-
nal será muy difícil de revertir. En el del
ambientalismo, los excesos de la permiso-
logía y la politización de proyectos como
Dominga lo han desperfilado. Y, por otro
lado, cuesta imaginar que el feminismo,
que guardó silencio frente al caso Monsal-
ve o que se ha mostrado dispuesto a de-
fender al régimen teocrático de Irán, tenga
un futuro muy esplendoroso. Lo mismo
podría decirse de los movimientos de po-
bladores cuyo tema es la vivienda: es poco
creíble que vuelvan a la protesta luego de
cuatro años de silencio. Ni hablar de la
CUT o de la ANEF, que no clamaron por la
muerte de un trabajador en La Moneda en
medio de una sobrecarga laboral, pero sí
publicaron misivas condenando las opera-
ciones norteamericanas contra la dictadu-
ra venezolana.

Si durante el segundo gobierno de Se-
bastián Piñera todas estas organizaciones
lograron, con éxito, desafiar y desautori-
zar al gobierno en nombre de las causas
que decían defender, hoy esa opción se
ve lejana, pues se les percibe como ins-
trumentalizadas políticamente por la iz-
quierda. Guzmán, al parecer, algo de ra-
zón tenía.
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